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LA CUESTIÓN RACIAL
En el curso del último verano j en el de] otoño que ahtira

termina han ocurrido en los Estados 1/nitifis una serie de actos
de violencia entre blancos y negros, que ha hecho pensar que
la cuestión racial ha empeorado, en estos Estados, de una ma-
nera considerable, ARÍ se ha dtebo, al meaos en Europa, con
una persistencia, injuriable. El hecho ríe que la pasada Admi-
nistración Kennedy, que aspiraba a subrayar sa democratismo
en lodos los aspectos, hava elaborado una ley («n bilí) de de-
rechos para ir suavi/íanrio, en lo im!b!e, las relaciones entre
las dos razas e 'rupelsando un proceso He comprensión mutua
qnfi no ha dejado nunca, desde los liem.ües de la esclavitud, de
manifestarse y que es cáela dia más ¡reneral, no cabe duda que
ha envalentonado los ánimos de Jos racistas recalcitrantes por
ambas partes. Ahora, querer circunscribir al momento presen-
te los actos de violencia, no tiene la menor objetividad. Desde
que los ne-sims fueron trasladados a este país, como esclavos,
en condiciones espantosas y para ser dedicados al trabaja no
pagado, han ocurrido muebos acto;; de -violencia, que más o
menos la historia lia registrado. ¿No ha sido é^te el país de
los linchamientos? De manera, pues, que no lia^, '1 espaciada.-

d h bin-ov«f(*tl. -i.o-que *n todo- caso hay es publicidad y so-
bre todo formas de dialéctica histórica de alcance interconti-
nental.

Me parece que nadie Podría discutir, y para ello no hay
más Que'acercarse a una bibliografía abundantísima, que desde
la abolición de la esclavitud, ios negros, como raza, han hecho
grandes progresos en la vida Kencral americana, sobre todo en
los Estados de población mas cuítiva.da. En muchos de estos
Estados, ei impulso a la segregación es muy débil, sin que ello
quiera decir que la integración sea visiblemente real. Excepto
én grupos notoriamente minoritarios, el estado habitual es
guardar las distancias —distancias que a veces son muy cortas,
pero que en la realidad son indudables. Fin muchísimos casos,
los prejuicios raciales son Inexistentes y los negros tienen ac-
ceso a todas las formas del profesionalismo, de U riqueza y ríe.
muchos tarsos. Fero en otros Estados, el segregacionismo es
total, j además de total, subrayado, es decir, empeorado en los
aspectos más nimios, anecdóticos y detallados. Asi. Dties, es
práctica mente imposible hablar de la cuestión racial en los Es-
tados Í.In.ídos con ánimo fteneralizador y tratando de dibujar
«na situación comprensiva y completa. Hay situaciones diver-
sas y a veces contrarias, y esto tanto en el aspecto individual
como colectivo. Conozco personas que tienen a su servicio per-
sonas de ra/.a ne^ra 7 que no podrían pasarse sin las mismas
y que forman parte de clubs o de sociedades en las que los ne-
gros, son excluidos ñor rajones estatutarias. Por otra parte, no
creo que ningún racista americano haya dejado de cumplir las
leyes del tránsito a pesar de que la persona encardada de di-
rigirlo sea un negro o una negra revestida de autoridad en aquel
aspecto.

JOSÉ PLA

CARTA DE LONDRES

Más accidentes de carretera
LONDRES. (Crónica de nuestro enrresponda!. José Luis
F. del Campo).—Mientras el ministro de Transportes in-
tensifica tí número de sus conferencias de prensa para
anunciar nuevas medidas contra la prevención de acci-
dentes, éstos siguen trepando por la curva de los máxi-
mos Desando en ocasiones a magnitudes aterradoras, For
ejemplo, el mes de octubre pasado mostró un máximo
incomparable con el resto del año: inz muertos y S3J5O8
heridos {S.OOfr graves). El siempre optimista e incansable

señor Marfiles nos dí.jo hoy que posiblemente se introduzcan nuevos
sistemas para aminorar esta terrible, escala de accidentes automovilistas.
Nstu raimen te, este plan es una secuencia más ríe RUS nniohos proyec-
tos. El mÍTiist;-(i es un hombre cons-
ciente y no dej» minea de mencio- to veinte. ¿Cua.l es la knmetfiaia so-
namos que el número de usuarios. Ilición? Mr. Marples planea íntrodiu-
de la carretera es c.ida vesr, más ele- tir la «hoteiU denunciadora», la
vado. Las última;, cifras muestran ciial será aplicable a cada eonduc'
que por el suelo de estas islas ruó- lor. Bastara aplícamela a U boca
dan rasi diez millones de. vehicu- r respirar durante irnos sepimlw<.¡
los, de los que siete millones son El erado d.e alcohol que cada uno
automóviles, En Londres están ms- conten;:» será su propia sentencia.
ITÍ rala dos cuatro millones. De o Ira El sis lerna es copia del que impe-
rtirte, no^ ha subrayado PI señor rs. en (yiiecia. Caria poüt-m r¡er,i. pnr-
M*rnleK. ta mayoría de las csTre- lador de estas holsifas para anli-
tiras siguen sienrlo estrechas para carias e.Ti los momentos opnrtutM.
la densidad srtual del tráfa-go. rntu-rusirm: durante los diez pri-

Lafl grandes autopistas —como lá merns niesrs del pasarlo I9SJ fve. re-
HI-1, que 11 HF l.nndres con ("oven- rfttr&ron Síin/Ifil MíoidPtitps de »u-
try— no sólo sirve para desconges- mtlóvUes. Once mil más que en
tínnar las .serpentealites carreteras I3FH. El ministro busca nuevos po-
pne Merinas y acortar las distan- deres en el Parlamento para ain-
clas, sino también y desgraciada-
mente par*/ amontnnar ron pst.repi-
tez una serie de vehículos qup, via-
jan a grandes veloci-rlades, F.1 hie-
lo que ha. cubierto estos ílltittlns me-

Conozca usted Valkdolid

las carreteras lurítánicas ha

p
desgraciada- pliar sus medidas de seguridad.

M i y mientras, se acrecientan los
«^in-an». Y como estp es p.1 pais
d"l humnr, hoy lia emerfrido la oirá
cara de !a moneda ministerial: «Sí
conduce, ni> hehs. pero si bebe, di-
K ,n 0 ! 1 dónde para ser sus invita
conduce, ni> hehs. pero si bebe, di-

do H principal cairsantf de ]ns ac- K ,n0!1 dónde para ser sus invita. I
rid<yntes En la Ml hasta treinta |

pp
r.id<yntes. En la M.l,hasta treinta

han cubierto ¡rean núulero de-

II»bien rio entrarlo Infria térra cu
el año electoral, no es de extrañar

empezado a afilar MIS armas de

Wüson, su [fd«r. Calculandodurto qiiE en todas
o menos

E! señor ha

si conduce, no lieba». En Navida-
ries. el inimpro de rmicrtos ascen-es. el n e
dió —FMI sólo cuatro días— a cien-

(Combinación química»

Lo un Blanca cambia de consejeros
En l«v. primeros momentos de la

sucesión, el rrc>identr J o h n s o n
taro a, qala demostrar al país que
njili Iba a cambiar. Tara ellr> se
va'in de un simbrilo: la "rorkinR
chair'1 o oiererlnra n"C .1. '" Ken-
nedy había hecho enseü*
de MI estancia en U Tasa
L>ndt!i Johnüon mantuvo la me-
cedora en el "oval Rooin", despa-
cho oficial riel Presidente de los
Estados unidos de América. Pero
si Nen conservó el Kímbolo, cuidó
taml'i™ de q«e PO fuera el mismo.
La l'rocklng cbalr" de Kennedy
•en simple, y sobria, del puro rsii-
!o de la Nueva Inelaterra. La de

mí« pesad» y barroca,
algo del mueble vir.íoriann.

Ln ocurrldn con la mere d o r a
puedp aparecer como una señal de-
terminante de las transformaciones
op^radas en u (^asa Blanca tras
la trágica desaparición de Kenne-
dy. En Ins corredores de la msn-
stóti presidencial se esem-ha toda-
vía el acenlo uulversitiiriti de Har-
•u-ard. ffimún 3 los hombres de la
'nuevyi froriterai', |M?rri ta.mb¡én
â̂  radcnctürlíp+cas-dG- ra-promin-

clición meridional. El "ayudantu
número uno" rti> Kennedy, Ted So-
rensPií, SIETE e?> sil sitio, pero en
un despacho contiguo BE halla Bill
Morers, joven de 39 año?, pastor
baptista pasado Itieco al periodis-
mo S la alta pnlitira, a ouicu se

La nracltinq
/¡le y .ynftrm
pesada ¡/ bat

vicinnano.—(

soluciones que-
fir poner a cualquier problema.

Muy diferente a Jenkins en tem-
(iprampnl.o y en carácter «ft Bill

rÓ'nsiWr'a desdc'baceI*Ílpmpo'como ™í5'le55i-1.?
I'!??.r2 'í?11^'Ü-1""!1 ™" "° r i < i

un(i de los consejeros más cercanos^

humilde, Mnyprs tuvo que traba-
nar para sufragar sus estudios. Una
VT. graduado en la Universidad de
Tejas se inclinó primeramente, ha-
ría la carrera periodística haciendo
rie reportero en un diario y lucfco
de redactor de. noticias en la tele-
visión. A los 33 años contrajo ma-
trimonio y se marchó a Europa
ron una bolsa <lc estudios de los
rotarlos para seguir unos cursos de
f i l o s o f í a en la Universidad d-e
Edimburgo. Al regresar a Estados
Unidos ingresó en el seminario teo-
lógteo de Fort Worlm en Tejas,
donde íué ordenado pastor baptis-
ta. Pero lleicado a este punto, en
ves d« proseguir la, carrera reli-
eiosa., Moyers aceptó la oferta d«
Lyndon Jobnson, en aquel tiempo
senador de Tejas, para formar par-
te de sil secretaria n-n Washington.
Durante l<i campaña electoral He
1860, su intuición política, impresio-
nó constderahlemente a Johnson,
de quien se convirtió a partir de
aquel instante en uno de los Inse-
parables consejero*.
El, TÍNICO Ql'li NO ES TEJANO

Reedy. otro de los miem-
del equipo "johnsonda.no" de

la Casa Blanca es el único que nn
nació *n Te.)af!. Trocede de. >liádlp-

es susceptible ivest y es dp oric^n irlandés. Du-

¿8 ST¿»»«Sr are sim-
ha ie ,/oftiu™, c.i 'mis

airrn de mueble

la.1; sobre política nuclear.
Tin su lar^o discurso, el señor i

Wilsnii propuso el tipo de iniciati-i
va hritánics pn la conferencia del!
desarme, en fiiuebra. Sufrió al i
mismo tiempo, que et Gobierno y
oposicifin deberían PutTar en el
círculo de las «conversaciones con-
fidencíales-.i sobre política de de-
tensa nuclear. :

IJ» irtea no ha parecido despre- {
ciablc en Whítehall. pero consido- j
ranrlo las presentes cirejunstancias i
pree le clórales, las consultas care,-;
ceu de objetivo en lo que respec-i
ta a la esfera nuclear, eonocipndn-
se como se conocen las fundamen-
tales diferencias que separan al Go-
hierttn de la npOKii-ión. Sin embar-
co, la KilffPrPiicia del líder laboris-
ta podría nnLic;ipairsc «MI H capitulo
de la.s consideraciones del primer
ministro, fá e.1 propio Kir Alee no
estuviera convencido »le que las
ideas socialistas son ahora parte
del PXCPSO de la propaganda- que se
está iniciando.

Tero volviendo al rtisrtirsn dp Mr.
Wilson, creo que es dcstacable una
sección deJ mismo, aquetla en que
cita seis de sus principales pro pues-

IJÍ fnto de a.ver nos brindaba un fragmento de la Iglesia pa-
rroquial rie ¡a Victoria. '

La de hoy nos llev¡i al otrn extremo de la ciudad.
F. A. O.

tas:
a) Tnrmediatíis ones ha-

Piel,)

r a n t e. v a r i o s anos trabajó en
Washington como cronista parla-
mentarin dn línited Tress y así co-

a. .fohnson en 1!)S1. Ingresó
de

a Jnhiisnu.
El equipo johiiíf>niano que enera

al lado del kennediano en la Casa
B l a n c a comprenden, además de
Moyers, oíros trr\s hombres; .Tert-
kins, Rcedy y Valenti, nincuno de
]ns cuatro tiene basta ahora títulos
oficiales y funciones especificas.
En cierto sentid" y sin que baya
qup considerar t i término en sen-
tido fiernyatlvrj, son hombres "pa-
ra todo",
"COW BOl'S11 Y "CABEZAS DE

HUEVO1

Acaso con su punto de irreveren-
cia maliciosa que caracteriza a las
snríeclades de contacto constante
con la política, en el Washington
de Ifií sajones y los "partys" se di-
ce que Johnson está experimentan-
do en la Casa Blanra una "combi-
nación química" entre los "ep-
gheads" o "cabezas de huevo" que
así sen llamados los intelectuales,
y Ks cow-boys".

El número uno fiel cuarteto de
"cmv-heys" ya citado es Walter
Jenklns, un lejano de 45 añ"s. ma-
neras corteses y apariencia tran-
quila, que esconde una. eran capa-
cidad de trahajo. Desde hace cer-
ca de 25 años, Jenkins es el bra7o
dFtPPhn de Johiison. Kn Jí)r>ft fue
nimhradr* jefe dp su srcrttari^ y
en t;il condición sin interrupción
f.n:! i•- Fac fases de la carrpra de su
jefe, de diputado a prnadnr y de
lídpr de! partido demócrata n vice-

teriorffJad y es rl mis joven de to- prensa. Sus mineas te Maman co-
dos bis "Johnson i a nos" de I.i Capa rricntemeiite "liíc bear". oso eran-
Blanca. Es Ja suya una personali- de, pnrque. miele un metro noven-
dart muy cnmple.i» que ha oscilado U y prsa un buen centenar de ki-
diirank lafifo tiempo ent-re la re- los. Estp \aspecto físico wmvfrUgbltt

y la política. De familia muy (Sigue en séptima plana.)

) s
cia un acuerdo para impedir la pro-
liferación Ae las armas nucleares
(el señor Wilson ha considerado
que la propuesta de (rMlxtas Tri-
puliiciones» para la O. T. A. N., pu-
diera contiiliiítr a dicha prolifera-
ción.)

h) Congelación d« las armas nu-
cienes en Polonia, Checoslovaquia
y ambas Alemanias. c) Instalación
(Je puestos de «hupi-vación en ]os
luj;aire?i eírtra tecleos dtí Europa, a
fin d« impedir el nacimiento de un
nuevo ataque, ti) Discusión (te la
propuesta soviética snbi* el «pac-
to he TÍO agresión», haciendo claro
que ello no lia de implicar el re-
ronocimipntn ríe la Alemania díl
Estp. ni tampoco ello lia de causar
¡nt<Tfere.n<:ia en los derechos de la
Alemania Occidental en su acceso
<t Berlín, ni mucho menos ha de.
suponer alteración en las actuales
¡ínpas fronterizas aleimanas.

Conclusión: el riincurso del líder
laborista ha sido juzgado aquí no
como Tina gran pieza de oratoria,
pern si como un mpusa.jc de paz
a U nación. Sohrc todo ha sirio

CARTA DE BERLÍN

MANO DE OBRA FEMENINA
H RERLTN. (Crónica de nuestnf corresponsal, Interi-
/ l no.)—Para salir del circulo vifioso en que se encuen-
i ]j tra el problema alemán hanrá de utilizarse CUJÜ-

quier camino viable aunque no parezca, poco proba-
ble que vos lleve, o, la meta ansiada. En esto están
de acuerdo «o. sólo las potencias aliadas y los alema-
nes sino inclitso Oriente y Occidente, si bien a par-
tir de ahí y<t se dividen las opiniones no solo entre

ios dos bloques sino también en ei sano mismo del mundo lla-
mado Ubre.

La disleimón. poJitica mundial es inc.onoebipje sin la solución
del problema alemán y esta solución no será factible sin la pre-
via distensión mundial. Este es
el circulo vicioso en el que se ¿e ocupación^ una «RepiMica
mueve la política alemana des-
de los meses inmediatamente

Democrática Alemana». Ninguna
solución de la cuestión alemana

después de la terminación de la Puede admitir en su plantea-
II guerra mundial, es decir, ya
hace casi 20 años.

La solución desde luego no es-
tá en leanlisar la división del an-
tiguo Reich sino precisamente
en una reunificación de su terri-
torio si en que se quiere elimi-
nar del corazón de Europa el
actual hornillo encendido.

Si se mira del lado alemán
puede asegurarse que la actitud
de los alemanes es todo lo con-
trario a una amenaza. En la Re-

miento a este pseudo-estado, sen-
ciüamente porque en sí no es ca-
i10* de m{ía propia.

¿a ZOÍIÍZ soviética de Alemania
na puede por menos que mar-
c/iar de mal en peor debido a que
sus problemas internos no Ue-
nen solución ni aun con los mé-
todos de La economía socialista.

En la República Federal Ale-
mana es el 34 por ciento y en
ía zona soviética es el 46 por
ciento (en los servicios de Co-

pública Federal nadie piensa en rr^tíi la proporción es más del
emplear la fuerza ni en una gue- doble —23 por ciento contra fJ3
rra, pero el renunciar a la vio- por ciento— y en los servicios
lencia no quiere decir capitular de transporte se cuadrup hca
en lo esencial sino simplemente —seis por ciento contra 25 por

ciento—J.
Mientras

declarar que najo ningún con
cepto se emplearán determina,-
dos métodos. De ahi la búsque-
da de otros métodos que, pred-

a los alemanes que no hay
considerado como una eran mués- tentado salir del laberinto.

se'rvido^dT^tTdor'ef ^ r i t b ' a 1 Eí »<to rie A™d™- J « ¿
aceptado sin reservas,

i

ios soviets persistan
en. mantener su colonia alemana,
el circulo vicioso continuará ce-
rrado y toda posible solución
quedará bloqueada, consiguien.
do sólo que otros acuerdos a los
que ellos aspiran, como por
ejemplo el de desarme, se vean

mano, Jué cortado cuando que encerrados en este circulo

so es reconocerlo, no se han ha-
liado todavía. No se puede cul-
par a los aliados occidentales ni
a los alemanes que no hayan in-

li d l b i t

vas, j q
,i. L. F. del C. ! ¿os soviets hicieron rie su- zona vicioso todo tiene que fracasar.

En Washington Miele. derir>e al
rp'-.p;ctn que "Jenlous habla como
.fi'bnsnn, piensa rumo .Tolinsnn y
ro^ni ora a parererse físíramente
a Johnson". Dejando aparte la exa-
reruririn irónica, la frase eapta un
detalle importante: eisire los miem-
bro-; del "entnuragp" de .Tnbnsnu,
W.f'ter Jfnkins es el que tiene con
el rre-íitlente un vinculo más in-
tii-"o y dtrertí, de tal manera nue
^abe jierfesUmenlE cómo rrstcio-
nará Jnhnson ante determinad* si-
tuación y conoce al dedillo todas

LA VOZ DE LA CALLE
RENTAS

Muchas personas se interesan
por P-1 estado actual del proyec-
to de ley de ntorüficarioues del
régimen de arrendamientos urba-
nos, [ja única verdad es que, en
estos momentos sr encuentra cu
fase de estudio y tw sr ha abier-
to un tipmpn hábil para la pre-
sentación de enmiendas al cita-
dn proyírtn. Y las enmiendas de-
IIPJI ser muchas —la reacción ha
sido muy activa— puesto que se
ha duplicado el plazo de presen-
ta-ción de enmiendas, mediante la
oportuna r.onrpstón de. prórroga,

,'.C(iip sucederá —«B pregunta
la gente— con el proyecto en CUPS-
tión? ;,Se a.prnhará tal y como
apareció eo PI Boletín rie las Cor-
tes? ;,SP aprobará con mortifica-
ciones favorables a los caseros
o a los iu quilín os?

Es difícil enntrsftir a tudas es-
tas preciinta?. Sin embargo, hay
míe señalar que Frente a.l proyec-
to h'a habido dos aptitudes: una
muy discreta, tal vej; pvce^ivamen-
if discreta., sigilosa, PJI grado su-
rno, inspirada PH temores y des-
cnTifíanzas rip que nn SP lieve a
cabo la. pretendida reforma ; otra,
particularista y acaso hasta p\trc-
mMa que riffiendf la bandera de
la ¡namistad entrp inquilinos y
ríwrn1!. En ima palabra: bien FV
farísn las cosas como han estado
hasta ahora. I,o cual no parece

t

que suponía fnvertff capital e-n
¿asas con destino a renta. Como
consecuencia, el Estado tuvo que
a.Mimir ] a responsabilidad d e
cofistrucítor, lo cual trajo consigo
la aparición ri<> un factor más,
que indudablemente influye en la
presión tributaria. Se trata, pues,
ahora, de despertar 7a iniciativa
privada por medio del únicn re-
rursn humano viahle: haciendo
rentable la propiedad sobre las
casas.

Ante este planteamiento, las en-
mieiiftas surgen de dos sectores.
No conocemos de momento las
enmiendas que iia presentado ?1
SPC.tor urbano y corete qup POS
agrarlaria que a.l5ruien nns las fa-
rílitase. Hoy, únicamenle nos i-a-
mos a ocupar de las qiiR ennoce-
mrií —fie maneja nficinsa, natu-
raímente— aportadas por el sec-
tnr propietarios

previenen Imi paulatínanieiite q̂ iie.
cabe suponer con mucha lógica
truc, cuando c' propitario lo lopra
del tndo, nos encontraremos en
una coyuntura económic* que na-
ilie puede prevenir cual sea, aun-
que todos adivinamos —Moliendo
c! ritmo de los tiempos— que se-
rá muy distinto a los aumentos
que para entonces ahora se pre-
vienen y estarán muy por debajo
de lo que el coste, de la vida exi-

J
F,l únicn tiFi-hn cicrtn FS nue Is

crisiTi rir la iinepda ha surtritlo
por !a abstención de la iniciativa
privada a causa del mal negocio

que pl s^rtor de la pro-
p urbana no se mupsíra muy
rmifnnrie ron los incrementos en
|ns precios de arrpndamipulo, ron
arresrin a ¡a escala que publica
el proyecto. V ello pOT dos razo-
nes: primera, porque rnnsirterau
que durante muchns años las ren-
tas han estartn congeladas y los
propietarios no lian podido apli-
car las qur hubieran sido adecua-
das al momento; con in cual, dp
aprobarse la escala proyectada
resultaría que los iuquMUins an-
ticiios saldrían mucho más per-
judicado'! que otrns nniriBmns, pp-
se a que las casas que liahiún

di mufhjj romndirtaflFí.
g tiara rierto tipo di rí-n-

tas. Segunda, los incrementos se

ja. Li enmienda pmpnne que en
im trienio, o totln lo más en un
quinquenio, se alcance la totali-
dad del aitmentn.

Otro aspec.ltt es el r.350 cono-
cido «los SO anos». Et proyecto
previ; que los inqitíliiins n a,rrfn.
riatarioíi que ocupen un inmueble
con SO o mis añní de atitietie-
rl.arl, puedan ser removidas Btn tn^s
derecho que al de ser indemni-

zados hasta un limite que impor-
te dien; años de la Tenta. Pero se
pide que. en este caso no rija, la
renta que se pajrae en el momen-
to de plantearse el problema, sino
la renta que se contrató en prin-
cipio. La, pretensión se. basa en
no considerar ,iusto que el pro-
piptarioarrendador indemnice con
arreglo a una renta que no ha
percibido.

Tenemos noticias de que se ha
pérfido, para que esie particular
salga adelante, que los Ayunta-
mientos lo consideren y propon-
Kan por medio de sus procurado-
res en Cortes. Y hasta debe ha-
her casos en que s« ha consegui-
do, por entender quienes así lo
deFienden que el bien común lo
exige para hacer viahle económi-
camente la reforma del interior
(!e las ciurtatUw, hoy abandonado
y postergado.

Muchas ciudades —se d i r c—
requieren la adopción de medidwt
enmo esta, porque se eslán levan-
tanda viviendas, grupos creeirtísi-
mns p,n terrenos de nueva urbani-
zación, con lo cual crecen dema-
siarlo las obligaciones y atencio-
nes (te [os Ayuntamientos. Más dp
una vez. al iiahlar de Valladolld
se ha dicho que paraee Incom-
prensible la creación de esos gru-
pos de viviendas en e.l cvlrarra-
(tin, mip.ntras on el mismo centro
exltieti solare? o al menos casu-
'lias tna propia das, vetustas, rui-
!in;a:-... Ei pprq'jé dfla F^ÍKIETI-
rii de ti;do e=to !o han dado infi-
nidad de veces el problema que

supone el desalojamiento total de
estas viví en lias.

Otra enmienda parece ser que
propone un mayor estimulo hacía
la solidaridad entre propietarios
y usuarios, para llegar a una jus-
ta inteligencia; a ella no se po-
drá llegar mientras no se diga
claramente y no se establezca co-
mo norma lo que de unos y de
otros ha de exigirse, para alcan-
zar una justa reciprocidad de de-
rechos e intereses. Por ello, quizá
se proponga —no sabremos con
que éxito— que pe rte.je ya la lla-
mada protección arrendatteía, lo
cual no se. replica si ha conduci-
do a este estodo de cusas y ha
restado del tráfico comercial un
montante He dinero voluminosí-
simo. Arguye que la función so-
cial de la propiedad es un deber
comunitario que alcanza a todas
las modalidades de la propiedad;
y n ahí ral mente, a la comercial y
a la del dinero también, que no
ha de permaneeer inmovilizado,
dedicado tan sólo a aplicaciones
sin trascendencia social n con
trascendencia social muy escasa,
en relación con un mejor des-
tino.

En fin, ¡jor hoy hemos dp. ha-
cer punto, aunque les promete-
mos continuar mañana tnformán-
rl nies de In qup nosotrrjs sabemof
en relación con las enmienda*
presentadas. Seria, vol-remos •» re.,
petir, muy interesante conocer
!M que ha planteado el sector ín-
quilines.

L. MARTÍNEZ DUQUE
(Ilustración de Medina.)
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columna
Peregrinación
a las fuentes

E¿ utaíe Sí Su SomtiSítd Pabla VI a
Fal*it\rm ítrn.e un se-tifiia paraléis &i
el píiUtü ffl.ii5rta/ el laryi y tecaniJt
viaje 5We tu ¡finita. v.n\i>ersal est& tul.
tiendo a traséi dt Iá4 *er«iis cnt
res a ÍÜÍ /ueft<?s ¿$ oriQtTi.. o su
íiftíi pyirtta. Él Papa ha iia a Ttqera
Santa dvhde se firíSfEú ti
con et uve le /fflftw trata de
dar aún mis JU aetitud, porau* en la
eseftelo ie te Iglesia esfd
este sífi-Ko retorna n »us t

Loa rtucuFíflj pronunciadas por S.
tanin eñ S»l(fn rrnn.fi r.n tfararttk,

port&úcvt v *í
Santn Paire se
ha manifestada
•n r.tlos de ana
manera concreta

, muy
ttf t.fiftc itiornltuitío propm líe tantos ser-*
mones jy aun de discursos í* muchas

Qí de nuíjtfi» ífítu. «£j atjvt fim
/. 1. ríifo el Papa, dnnti¿ queremos

comprender ti r.tíebrnt fa lev atiera y
reitentnra ttrl. tr<\&G.jr> liunifi.nri, p resta*
blecrr la trvnciencui líe la nobleza del
trabQ.jo, rqwrútir que <rl trabajo fiu pus-
de ser un ftn en si mumo, tino avu
JU Itbrrtrt.d y ,TM npttleta U Bíe»wt
aporte rf* j« ralnr MOttAntea, Sit Ina
volare* ri.r sv Itn.ixhAad. Y q aere mía
joriiiídr a (otípjt ios t. rabajit rfdrea del
mtiti-dn enterrt y «ÜjímrígJ $11 gran me*
ilrlo, SÍÍ rtttnitn hermano, eí prnfeUl úa
todos sus justas atusas, tCrisfn. Wu».
tro Srñnni. Snn palabras que ean lsjo¡
íijr.iía en e¡ tnno. De nr> haberlas pro.
nnnriait.ff <rl Santo Pudrí; los inr¡uis\d&
res hubieran cnliin sobre elían para se*
flfíw rtíjjií.tt sahnr herético, Tienen el
tono de. t.nrinx los justos anhelon fe'B-
bp.rtad y justicia, humanos que han re-
cnnftcrda en CftOtO a trunos de lot xtm
fílfij SIÍ profeta: desde los ritmpesinoi
cjHE ftn-la Edad. Media española $r oí.
ííihdti al arito de «Crtxto Pobrev contra
te opresión rf#r que -eran objeto, h/isUl
esos amotinndrm de la Comuna parisi-
na qnr. enarbolaron un cruci/fjn cttmt)
f.nstña de sus demandas, hasta el iíí-
timo hombre de nuestros d-íaít qu*
Mente jert d.t justiria. Cualquiera jstt
su dolor tit.nr, por profeta y patrón, ai
carpintero de. Ht&areth h'ijo de. niot. Estas
palabras de Pablo VI (ton lítl recuerdo (»•
¡emne de tina .prtrn verdad eritf.in.na-:
la dt. que es inconcebible que la ;UJ'*-
cia o te libertad humanas püed.an a?r
otra rosa .que cristianas y el cnatía-iw
rtehr, responder Ji esa verían JÍ eso f-
bm-toíi jie' fín.n. fuera líe te loleíto., por-
que, ello se deberá solamente a su de.
fecdón y n ai traición del Euahaélíi.

Pero desde ^wwd/! tntstno W Sarita
Padre cont. impidió ¡a colina donde
Crrsíc pronunció las bletinventu ninas
y adaptó en el mismo discurso ese es-
jifrííü df, ¡as bienaventuranzas e.vanpi-
liciís a tas concretas necesidades ie
hoy; ti.amor o los Po6ríí-<tf hov. fu
renuncia a te potencia- det odian i ' ¡
carlismo-, Jrt sed de }us1.iria y proare;i,
el perdón y la lucha por los dtmá-,, el
servicia a los ttmfa.. Como pro^raina
de la propia Iglesia católica esta idea
da sel-vicio eí ya tt.na obsesión tiel Pu-
pa Pablo VI, como to era rie su antf-
resor Juan XXlfl. En et magnitics
discurso de Belén e¡ Santa' Paire ha-
hrtn de añadir: «íío pedimos para la
t&tesia nada más que la libertad it
profesar p de proponer ti quien quiera
recibirla con toda libertad 'ntiestr-a Re-
ligión... Si íJ mundo se siente ritrurtfl
al cristianismo el crútinnisma pnr 'ni
contrario no se siente extraño a.¡ ntu#~
do. l,os representantes y- promotores
ríK la reliaión cristiana tienen estima
pnr el mundo y le aman. La :••.,---i«
ttel cristianismo en el mundo es tí-M
mifióji dt amistad entre tas pueblos
St ¡o titrrn, ana misión de. compren*
sión.n Y el Papa o/rrc.tó esta misión
ctmnaéhca. e I<w fieles 4e las religio-
nes monoteístas, a los pueblos tfut
nflnrnn n In historia u hasta n íi».i q'lA
srnuen ditieultfínda l*x. labor d¿. la tole.
sto. Porque ts preciso que ceie fsío
mal entre la /píe.túi y quienes ta psf-
sigtien..

. ̂ Nuestro telurio de hoy. ilij* Pa-
hln VJ, no puede conocer limites, s&*
hrrpnia todas las burreras 11 quiere, lis.
atar a todos los hombre* de buena v$*
I untad, comprendidos aquellos que por
le. mnroínfo TW testimonian nin.yu.na
de i erenría híicia la. rr-lioión de
qur se eslutritM en dificultar su
sión y de combatir a los fieles. Inclina
a tos perseguidores d.el catolicismo y
a los neeadores d.e Tilos u dr, Crista
en.yiam.os nuestro recuerdo triste u do-
loroso y serenamente les prequnta.víf>s:
Por qué, fiiw qué. Porque, g/gattáa*
mente, a rs/o-t alturas de la historia
las c.nsas están suficientemente cíttrtt*
como para que naitie puerta acusar ai
crlttlanis-ma if.n las'laltas u picudos íils.
loríeos de Irj cristianos o aun da Ut
misma.. Iglesia. Nadie- puede acusar el
cristinnix-ina de otra cosa que. ríe ser mita
claramente qur nunca el fermento rte
Jn dignlitirit. u la libertad hiimtinm. Lis
propios enemigos del cristianismo deben
bsicer también su peregrinación a las
fuentes cristianas para conocer el cris-
tianlsm.n que persiguen por cantund'rle
a veces con sus más desdichadas en-
carnaciones históricas. Perry estas rott-
tttsiones no san. ya honradamente pp-
sihlus. Pe todos modos deben respon-
der a esos pnrqués del Santo Padre.

También la Iglesia va a hacer la pe-
i-rgrlnac.ión a-les fuentes de todos íss
malentendidos crtn el mundo y t'a a
instaurar auna nueva manera de sentir,
de querer y de compnrtarseit, toda una
gran, revisión esta en marcha. No hace
taita más que abrir los ojoi y mirar
los timpleí detalles. El Vatica.no 1 fue
preparado jr™- una serie de condenacio-
nes en'las nue habla macha confusio-
nes t incomprensiones el. nSullabus,
el Vaticano 11 ha sido inaugurado con
la tPttctm in Terrls» que es una a!tr-
mitcifin IÍF¡ hombre, un abraso' al
mi/tilín entejo, una peregrinación al
traiernnl cristianismo evangélico. Y ta

prosigue.

Etounan n c era • u 2 ti n n n m a nn
SE apartación se multiplica-
rá en manos de CARITA fe.

toen


